
   En estas tierras andinas, hay 
quienes le confunden; San Benito 
de Nursia también llamado San 
Benito Abad, es el padre de la 
vida monástica, creador de la 
Orden de San Benito, la Regla 
Benedictina y entre muchas 

otras cosas la cruz medalla que lleva su nombre. Es 
oriundo de Nursia en la región de Umbría, Italia.   

 
   San Benito Manasseri, mas coloquial-
mente conocido como San Benito de Paler-
mo porque es oriundo de San Fratello, Pa-
lermo, Italia, llamado también San Beni-
to “el negro” por el color su piel debido a 
sus orígenes (aunque nació en Italia sus 

padres eran esclavos africanos). es muy popular, 
celebrado y venerado en estas tierras (recordemos 
que originariamente la diócesis se llamó Mérida de 
Maracaibo), este es un religioso Fran-
ciscano, nacido un milenio después que 
San Benito de Nursia y se celebra en 
varias fechas como por ejemplo el 27 
de diciembre en el Sur del Lago de Ma-
racaibo, el 1 de enero en Bobures y el 4 
de abril en la Iglesia Universal. 

   Los padres  Vidal y Benito, benedictinos ya falleci-
dos y enterrados en el Campo Santo de la Abadia de 
San José en Guigue nos contaban que en Alemania, 
los granjeros colocaban medallas en los sembradíos 
para alejar la plaga y la langosta, en estanques pa-
ra proteger las aguas de la contaminación y hasta 
en los cimientos de los monasterios para alejar el mal 
como afirmaban aquellas “hechiceras condenadas”.  
Portar la medalla de San Benito sin tener fe, no tiene 
sentido, no es un amuleto ni tampoco una contra. 
Celebremos a San Benito en su fiesta  el día 11 de Ju-
lio, con una misa y rosario, dos semanas antes de 
hacer nuestro Camino de Santiago Apóstol en Méri-
da: nuestro querido ducado rociero y xacobeo. 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

Para mas información consulte nuestro portal & RRSS: 
 

www.soyrociero.com  
www.caminodesantiagoapostol.com 

 

@rocierodcorazon 
@caminodesantiagoapostol 

 

0414-XACOBEO 
0414-9226236  

   
 

   Este sencillo folleto  forma parte de la labor informativa de la hermandad 
de Rocieros de Corazón, en este caso, es autoría de su hermano mayor con 
información obtenida de sacerdotes y religiosos amigos, complementada con 
un poco de bibliografía.  Es posible que algunos datos o parte de la informa-
ción sea inexacta, si usted posee documentación que nos permita corregir 
alguna imperfección o dato errado y desea compartirlo se lo agradecemos 
infinitamente, puede hacerlo llegar al apartado de correos #33, La Parro-
quia, 5115, Mérida, Venezuela o a través del correo soy@eduardobonetti.com Nació en Nursia, Umbría el año 480,  

murió en Monte Casino, Lacio el 21 de Marzo del año 547 

  

   Es la organización católica 
“religiosa” que lleva su nombre, pues él mismo la 
creó, a mediados del siglo VI, en Subiaco provincia  
de Roma, dando origen, orden y norma a la vida mo-
nástica de occidente. El joven monje que fue eremi-
ta por mas de tres décadas; reguló la vida monásti-
ca creando la “REGULA MONASTERIORUM” o “Regla 
de San Benito” con una serie instrucciones compila-
das en setenta y tres capítulos que indican el modo 
de actuar en la  vida religiosa y normas de convi-
vencia para la vida cotidiana.  La esencia de su 
regla puede traducirse básicamente en la máxima: 
“ORA ET LABORA” es decir: “REZA Y TRABAJA”.    
 
   Su forma de vida monástica contempla horas de  
faena y oración: comunitaria (liturgia de las horas)  
particular (privada) y trabajo. En la O. S. B. cada 
monasterio tiene un superior que de acuerdo al ta-
maño de la comunidad se llama  Prior (para los prio-
ratos) o Abad (para las abadías o monasterios), 
este superior es electo en la  comunidad (por sus 
miembros) y es quien rige los destinos de la misma,  
Existe también una confederación internacional 
establecida el 12 de Julio de 1893 por el papa León 
XIII que posee un Abad Primado lo que podría con-
siderarse el superior de todos y se encuentra en la 
abadía de San Anselmo en Roma.  
 
   Los benedictinos son una orden contemplativa, de 
trabajo, muy serenos y si se quiere muy silenciosos 
(aunque no tienen ese voto).  Los monjes benedicti-
nos destacan a  lo largo de la historia universal por 
sus virtudes como copistas, custodios y protectores 
de documentos, escritos y tesoros no solamente  
religiosos.  Sin ellos quizás no tendríamos compendios 
de sabios del mundo antiguo, biblias y códices como 
el Calixtino.  Sus miembros pueden ser 
monjes (religiosos) o sacerdotes, es 
decir algunos están ordenados y otros 
no, pero todos viven en  comunidad;  
en Venezuela tenemos el monasterio 
benedictino de San José en Guigue; 
antes se encontraba en Caracas. 



   Benito al sentirse turba-
do, se retiró de nuevo a su 
vida eremita en Subiaco por 
tres décadas; allí fue adqui-
riendo popularidad por sus 

milagros, su enseñanza y modo de vida. Se dirigió 
entonces a unas montañas entre Roma y Nápoles 
fundando la comunidad de Monte Casino. 
 
   Fue en  Monte Casino donde compuso su regla, “muy 
probablemente” inspirado en el ejemplo de San Juan 
Casiano y la de San Basilio. Su obra, 
vida, ejemplo y legados a pesar de 
cismas internos y externos o  refor-
mas perdura, podría decirse que su 
estilo y esencia combina la espirituali-
dad de la vida monástica oriental y la 
laboriosidad occidental. 
 

 
   Muchos conocen a San Benito de Nursia (abad) por 
su cruz medalla protectora, que es además un exor-
cismo, pero pocos conocen su significado y usos.  Con-
taban “los mayores”, incluidos algunos monjes bene-
dictinos muy queridos que ya no están entre noso-
tros, que San Benito fue tentado muchas veces por el 
demonio: trató de corromperle, destruir sus monaste-
rios y hasta llegó en alguna oportunidad a tirarle en 
un campo de zarzas y espigas.  Benito,  decidió crear 
una cruz protectora que además es un exorcismo 
contra el diablo y sus obras, protegiéndose él y a sus 

 

   Benito, nació en Italia en la provincia de Umbría en 
medio de una familia pudiente, bien posicionada so-
cial y económicamente. Muy joven fue enviado a Ro-
ma para que se formara (educara) como era costum-
bre para alguien de su rango social. Cuenta la tradi-
ción que tenía una hermana melliza “Santa  Escolás-
tica” que le siguió en ambos casos;  Benito, cansado 
de la vida fatua y poco espiritual se marchó a las 
montañas y se hizo eremita en la región de Subiaco 
(provincia de Roma). 
 
     Allí se manifestó su virtud desde muy temprano; 
apoyado en su experiencia, el trató de crear unos 
monasterios basados en la autarquía, es decir que 
fueran autosuficientes, de allí que su regla contem-
pla en trabajo comunitario para la sostenibilidad de 
la comunidad y la oración como parte de la cotidiani-
dad fundamento esencial y el crecimiento espiritual. 
 
   No fue fácil para el joven Benito; ya la vida monás-
tica era conocida en Europa, pero se dice que fue él 
quien la regularizó (con su regla) y expandió con su 
obra y esencia, por lo que se conoce como el padre de 
la vida monástica en occidente, siendo venerado por 
católicos, protestantes y ortodoxos por igual. 
 
   Dentro de su comunidad, 
no una sino al menos tres  
veces fue tratado de difa-
mar, mal poner y asesinar, 
por envidia, intrigas y pug-
nas de poder. Cuenta la le-
yenda que al haber severas diferencias con algunos 
de sus hermanos monjes, estos  trataron de envene-
narlo con vino; al orar Benito sobre la copa, esta es-
talló haciéndose  añicos. Un cura probablemente 
hermano de su comuna llamado Florencio trató de  
hacerlo (envenenarle) con un pan, Benito siempre 
oraba sobre los alimentos; en aquella  oportunidad  
vino un cuervo y se lo llevó truncando el plan de aquel 
hombre quien insistía  e intentó difamarle y tentarle  
enviando unas prostitutas a su comunidad fallando 
de nuevo en su macabro intento. 

BENITO  
DE NURSIA 

     "El hombre de Dios que brilló en esta tierra con tan-
tos milagros no brilló menos por la elocuencia con que 
supo exponer su doctrina". Con estas palabras San Gre-
gorio Magno describe a San Benito de Nursia, que vivió en 
los siglos V y VI d.C. y fue proclamado patrón de Europa 
en 1964 por el Papa Pablo VI. Fundador del monacato 
occidental, San Benito ejerció una influencia fundamental 
en la cultura europea. Su Regla es una síntesis de la espi-
ritualidad oriental y la laboriosidad occidental, en la que 
los principios fundamentales "ora et labora" se combinan 
con el Evangelio encarnado. 

LA  CRUZ MEDALLA 
 DE SAN BENITO 

hermanos.  Su significado real no se divulgó hasta 
hace dos siglos, era una especie de “secreto benedicti-
no”, pero el papa Benedicto XIV la aprobó incluyó su 
bendición en el Rito Romano y le otorgó indulgencia 
plenaria.   Según la tradición debe ser exorcizada y 
bendecida por un sacerdote perteneciente a la orden. 
 
   Dice la leyenda que en el siglo XVII unas mujeres 
condenadas por brujería afirmaron no tener potes-
tad sobre la abadía de Metten en Alemania porque 
esta se encontraba protegida por la cruz del padre 
Benito.  No fue hasta el catorceavo centenario de su 
natalicio que esta se dio a conocer públicamente.   
Con ella se puede obtener indulgencia plenaria. Es un 
sacramental “signos sagrados con los que, imitando 
de alguna manera a los sacramentos, se expresan 
efectos, sobre todo espirituales, obtenidos por la in-
tercesión de la Iglesia" con poder de exorcismo. 

 
   En la medalla podemos 
apreciar a San Benito de 
pie con una cruz en su 
mano derecha y la regla 
en la mano izquierda alre-
dedor tiene esta frase: 
“Eius in óbitu nostro pre-
séntia muniámur” que 
significa: que a la hora de 

nuestra muerte nos proteja tu presencia.   
 
   Al reverso o parte de atrás conseguimos un exorcis-
mo coronado con el lema benedictino: PAX.  Su signifi-
cado es: alrededor de la cruz las iniciales Cruz Santa 
del Padre Benito, en el crucero vertical (de arriba 
abajo) Crux Sácra Sit Mihi Lux, cruz Santa se mi luz; 
en el crucero horizontal (de izquierda a derecha) Nón 
Draco Sit Mihi Dux, que el demonio no sea mi guía.  
 
   Alrededor de la medalla: PAX (Pax+ciencia= PA-
CIENCIA); V. R. S. «Vade Retro Satána»: Retrocede 
Satanás.  N. S. M. V «Non 
Suáde Mihi Vána»: No me 
satisfacen cosas vanas. 
S. M . Q . L. «Sunt Mála 
Quae Libas»: Es malo lo 
que me ofreces. I. V. B.  
«Ípse Venéna Bíbas»: 
Bebe tú mismo tu veneno. 


